
Los Lunes de Eí IMPAROAL 

Progresos de la mecánica automóvil Una revolución en los transportes 

LOS PROPULSORES KEGRESSE-HINSTIN 
El pi'obiema de la tracción mecá

nica, la idea de hallar un aparato 
leraolcador fácilmente aplicable al 
a r ras t ra de cualquier máquina indus-
l i ial , lia. venido preodupaiMo intensa
mente deisde hace niuaho tiempo a la 
modei-na ingeniería. 

Se han constniído grandes tanques 
COTÍ llcintas de onuga, emipleados con 
éxito en la guen-a; tralatorea agríco
las , ti'actoreis para explotaciones in-
dustoiaáes, y ima gran variedad de 
apara tos qtio tenían la sola aplica-
ciiin de l a especialidad pa ra que ha
bían sido fabricados. Pero lo que 
hasta ahona no existia era una máqui
na pi-opulaora que, pudiendo adap
tarse a cualquier génefto de vehícu
los, tuviera ima actividad amplia y 
elástica: y no hiciera necesario un 
ga.sto üesproporoionado con su rendi
miento. 

Ho aquí l a soliíaón que ha traído 
el P-ropulsott: Kegresse-Hinstin. 

Montados aobre dos coolies de tu
rismo Andné Citroen 10 H.-P., se han 
presentada en España estos aparatos, 
y -auto S. M. ©I Rey, el juea-es último, 
y en otros diferentes días en presen
cia de gran número do técnicos de la 
mecánica y expertos de las aplica 
ciones de la ti'acaión;, han aieclio to

da .clase ato pru:el¡a>s y experiencia?. 
Los Propulsores Ke.giesse-Hínstin 

han íidinirado Piiiceranierite a los co
nocedores, por la extrema aemcillez de 
su aduptacLÓn, que pcrTiiite aplicailos 
A l 'ualquier especie de vehículo mecá
nico. Los que hemos visto funcionar 
en Carabanchel y circulan por tas ca
lles de Madrid vienen moniados sctoi'e 
coches Citrcven, compielamenfe cario-
zados en toupedo. y n\i montaje no ha 
exigido la menoa transformación de 
la carrocería; quedando los veliículos 
en disposición de ser utilzados cómo
damente' pa r a el transportic de via
jeros. 

El principio mecánico, hase del sis
tema, tiene algunos puntos de contac-
io con el del lauque, por más que la 
in\cnc¡ón do estas máquinas es bien 
anterior a la de los tanque*; y le-
uníondo todas las ventajas de éstos, 
no tiene ninguno de sus Inconve
nientes. 

Los coches provistos del Propulsor 
Kcgi'esse-Hinstin marchan sin el alar
mante ruido de los tariques, no es
tropean ei piso de las ciaJTetei&s, 
avanzan sobre cualquier terreno, por 
accidentado que sea, y sobre todas es
tas condiciones tienen la inestimable 
de permitir al vehículo una marcha 

en relación con la .del motor del co
che en <pie s« monte o aptliciue. 

Los Keigresise-llinstin pueden ser 
a|>lioad09 lo mismo a los pequeños co
ches de turismo que a los grandes üa-
mionea autoimóviles, y en unoa y otros 
vehículos su eflaacia y su utilidad son 
realmente sorprendentes. 

El Monarcia se ha interesado viva
mente en el examen de estaa máquí-
nas^ y después de las experiencias de 
CaTabanchel, ha queirido ver los pro
pulsores en Jos terrenos del cu'arttíl 
«La Za.i'zuela», en el Pardo, donde 
han sido sometidos a toda suerte de 
pruebas, de todag las cuales han s-st-
lido airosos. 

]•!' consumo de esencias y grasas 
de estas máquinas cis el normal de 
los vehículos a que son apliciada.s, y 
esta condición es la que les da im no^ 
torio relieve de superioridad sobre 
todos los apaiiatos similares. 

Pon toldas estas razones, no es 
arrie.sgado afirmar que, ctomo deci-
mcs a la cabeza de esta pá.gina, loa 
propulsores Kegreifi&e-Hfnstin están 
llamados a producir una verdadera 
j-evolución en el mundo de lo-s trans
portes. 

L. B. 
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